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La Huella del Fantasma 

Durante el día, doña Elvira quedaba sola en la ca a. Nadie imagi­
nara u febril inquietud y su recelo an O'ustio o, n aquella ' hora de 
forzoso ai lamiento. Mientra u hijo permanecía a u lado ella era fe­
liz y ninguna zozobra tur baba u corazón . Pero n cuanto Ricardo 
marchaba al de pacho, imag inaba doña Elvira qtle en aq uellas habita­
cione ango ta que h'lbitaba, todo cobraba, momentáneamente, un 
a pecto amedrantador. La puertas crujían, ntonc s, de un modo es­
pecial... los r trat de lo abue) que figuraban n la . ala parecí,m 
acecharla con ob tinada fij za' y hasta cuando andaba, u p:i o pro­
ducían en las paredes un eco xtraii ... 

ApresurálJa e a abrir las ventana ' recayente <:: al de 'Iunado, y 1 
único balcón que daba a la calle, para qu , con la luz, ntraran tam­
bién lo rumore ' de fuera, haciéndo a sí, menos inquietante u so ­
ledad . 

Luego, ejecutaba _ us quehac res J a mé tico cantando a grand 
grito, en medio de un harullo desatinado. Pretendía, de e te modo: 
ahuyentar un poco el miedo pueril que de continuo la tenía sobrecogida. 

Su terror se agudizaba cuando por cualquier moti,·o veíase obli­
gada a entrar en el dormitori en dónde un año ante ' muriera 'u 
marido. 

Figurába e doña El ira qu el muerto habrí? de aparec 'rsele, de 
pronto, de tacando en la penum bra del cuar to de un a m2nera obre­
natural y milaO'rosa. Y e te pen am iento la conmovía ~on tal violencia 
que, mucha vece, al atrave ar por aquella alcoba fatídica había per­
dido la serenidad y e tu o a punt de caer de plomada. 

E'iforzába e por apartar de u imaginación la idea tenaz y oh 'e­
sionante, pero a pe ar de todo si se hallaba sola, cualquier ruido leve 
la ponía nervio a, de a. o eO'ada, tr' mula, pre intiendo la aparición fa­
tal d~l muerto que urgiría, de fijo , ante ella, con su faz inefablemente 
lívida, y aquello ojo ' uyos tan brillante. , tan 11 gros y profundo, 
como dofía Elvira los viera durante lu-; últimos día que prec dier 11 

a su muerte. 
A Ricard cau ábanle extremado en j y p ar la apren. i ne ' in­

fantil ; d su madre. Procuraba a todo trance tranquilizarla al janclo 
de su extraviado cer br tales p n 'ami ntos que iban a acabar, in 
duJ , por hacerla enfermar. 

- Pero mamá - la repl' ndí"\ irritado - e o on super tlc lon t · 
tú pida ' . Lo muerto 110 vuelven. Van al eno d Dio ' o al lado del 
diablo . . ¡pero n u Iven!. . ¿Tú cree' que su mi i 'n consi ste n O'as­
tar e a broma p ,ada le aparec r d r pent en I cuar t ¡b,\­
curo? Es nece ar io que reflexione y no pien c' más en tal es tonter ías .. . 
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